
Literatura y oci 
Una relación ind1s lubl 
D 

ELflNA CoUADO, una es­
critora cuya prolífica la­
bor se ha \'ÍSto manifies­
ta ron la publícación de 
cerca de 15 líbros, la ma­

yo ria de los cuales abordan la temi-
tica infantil con toda la ternura y el 
cariño coo que lo ha hKbo una mu­
jer, una psicóloga y llR<I persona ple­
namente identificada con los niños, 
acaba de entregar a los lectores su li­
bro, quizás, de más dificil prodoc­
ción. por Ja función referencial que 
en ella se manifiesta y que es el fru­
to de su experiencia con el mundo 
crudo y doloroso, pero real, que en­
frentan nuestros infantes y adoles­
centes, víctimas de \Ula sociedad ca­
da \'CZ m1s ajena al dolor que acom­
pai\a a estos dia ~-on día: f.anto para 
no llorar. 

Esta colección de relatos -aiyo 
tje bá.9.co es Ja expresión testim<>­
ni21 de diversas situaciones encade­
nadas por el dolor y la desesperanza 
que agobian a nuestra población de 
infantes y adolescentes y que, más 
allá de la producción literaria como 
tal, establece una relación intertex­
tual a partir de la e1q>lotacíón, de la 
de~dación y del oscuro porvenir 
que acompaña a estos a Jo largo de 
sus aún cortas en~encias- es el fru­
to de l.lllll Jaboc cuyo doloroso parto 

es el texto ya enunciado. Así, Colla­
do Aguilar , a partir de sus te"1os, 
presenta una critica ácida y reHexi­
va cuyo t'f'Sultado es esta serie de~ 
Jatos que asumen su función testi­
monial mi<; allá del simple intms 
del entretenimiento que la U"'ratura 
comporta- Tal producto, má<; que li­
terario, di'\;ene en la expresión ne­
cesaria que cobija al le><to: la litera­
tura debe erguirse como una voz in­
sw.1ituible, que debe apabullar este 
dolor de todos los días, de cada es­
quina. de cada calle ... dr miles y mi­
les de "hogares". F.sla voi desgarra­
da se hace literatura, se hace texto, 
se hace grito desesperado -y que de­
sespera- de.9de el cual fluye un rere­
rente tatua! que interrelaciona to­
dos Jos relatos, y no cueulos, de for­
ma lal que produce una wúdad dis­
cursm. indisoluble: las experiencias 
miwgas de nuestros niños. ..íctimas 
de la humillación y de las congojas 
existenciales que rasgan la vida de 
los oprimidos, en una sociedad en la 
que las desi~dades sociales son 
IIlllllifiestas. Por lo tanto, los niños 
crecen en l.llla sociedad hipócrita 
que se oculta tra.~ inicuas oraciones 
que únicamente permiten olvidar la 
mi<leria humana que se agita en 
nuestro entorno, en una sociedad en 
Ja cual pululan el dolor, el hambre, 

la injusticia y la comipción. a la par 
de otros antivalores que se afianzan 
ante la indiferenáa casi total las''°' 
res ahogada'i de algunos pOO.. 

Anee tal panorama. no cabe duda 
de la clara equivalencia exill1e1Me en­
tre el título mismo con el desarrollo 
textual , en el que la referucia va 
más allá de lltla aparente puodia o 
de una contradiccióo para envolver 
de forma clara el sentl,do primordial 
del texto como interEs primigenio: 
la critica a la indiferencia descarada 
que desenmascara a una sociedad 
"pacifista" por naturale7.a, y presen­
ta el verdadero rostro de c.~e pue­
bloque enajena a quienes en el futu­
ro debecin asumir una fimción p • 
mordía! en la conducción de nu 
Patria, pero que hoy, sin emlmn; 
se ven sumidos en condiciones 
nómicas paup:Érrimas o rode 
de padres. padrastros o f - -
cuya perwrsión es la caracteristi 
esencial de sus vidas y en la 
arrastran a quienes les rodean. Es 
como, desde la introdu«ión mb..du 
del texto de Collado, elaborada 
Enrique Vargas, se hace alusión a .-. 
te abierto sentido critico que abo 
el libro en general y que, raJ como 
ce Delfina Collado, fue escrito 
una lágrima permanente y una pem 
que poco a poco iba desgarrando d 
alma ante Ja amargura que rep 
ta el vivir el dolor de los otros, de 1 
desposeídos, de los que sufren, • 
los maiginados. 

Por otra parte.cabe reullar la re­
\adbn intrin9eu que dentro del ¡¡. 
bro como objeto más que COQlo tex 
to se da entre las ilustracionl's que 
acompañan lo escrito v lo aluden- ,. 
el contenido mi.<1no de cada relato. 
Tales ilustraciones se convierten, de 
esta forma. en otro refer~~11C textual 
en d que la• figura• en hlanco y ne­
gro simbolizan la atmósfera que pre­
valece al interior del texto y que de­
vienen en un segundo desdobla­
miento textlial al lado de la expre­
sión escrita. A estos se agregan, ad<'­
más, los tirulos de los relatos como 
identificadores textuales del desa­
rrollo de cada WIO de los textos. 

La !emática, variada en gran par­
te de los relatos. enfoca las relacio­
nes conllictil'll.S dentro de los oú· 
deos familiares. en los que padres e 
hijos o padra•!J'o!; entran en total 
oposición, a tal grado que las fanU­
lias se disgrt'gan. producto de seve­
ros casos de degradación, en los que 
son los niños las principales víctimas 
de los maltratos y la injw.'ticia y sah'> 
ji.smo de sus progerutores o de quie­
nes se asuman como tales. Es así co­
molos menores deben sufrir relacio­
nes denigrantes, tristez.as indescrip­
tibles y llanros permanentes que en 
ningím momento son bmcados ~ 
estos sino que IOi sujetan, los apn­
IÍoaan y los .ahogan. aun contra sU 

1111tad, pues los mayo. 
como sujetos de opre­

n, establecen reglas en 
qur los niños se \'tll 

"etidos y despojados 
ru., dertthos. Esa es 

gran critica ljl1l' con-
a !'Ste teltlo, escrito ron dolor, 

ro con plena con<>Ciencia de que el 
ido v nuestra sociedad dfflcn 

" •L ei reto de dignificar a nuestra 
• z, fruto y bastión de un presen­
que se perfila hacia un futuro ca­
,·~z mas desbumanO.ado y que, no 
'!ante. ha de Nll11Ír la responsa-
1 l.ol de dirigir los destinos de W1 

i:.ma que }11 ronda los wnbrales 
la inmediatez. 
·Podria el ser bl.llllan(), en suma­

'ia -put>s sí hay lamentables ~ 
rmanecrr tranquilo ante la víola­
,,1 a una niña de tres meses? La 
uleza del texto "Hil.acba.~". )' la 
•ura de este y con este, hace impo­
le no sentir indignación ante la 
rwrsidad y el espíritu depravado 
q1tleues atenWI contra la inocen­
~ mia criatura. Manchar la pu­

'-de 1U1a niita de nueve años es si-
1nin10 de 110 salvajismo inem1rra­
" que solo puede albergar w1a 

L'llte enferma. La sociedad pem1a-
e, muchas veces, incólume ante 

dolor de los demás, pues no es su 
ipio dolor, 
porque este no se cuela por sus 

•ros' 1w llega a"' sangrc ... po«lue 
dolor ajeno par<'« ser solo eso: 

molestia de la 01al no debem()S 
, La ""6edad sufre el 
<1probio <I<. algunos, y sin embargo, 
,,, insi.~te en ignorarlo. El sufrimien­
'" de los niños no debe ser extraño 
.• uestro ser cotidiano, aunque po­
' para oponerse a la iniqui­

la ~ estos se ven sujetos. 
.odiar al que roba. pero ¿que 
11'1'~ para in1pedir que 0<" 

lo? La \ida no dt-be per­
ldad de la existencia, 

ser el moti\'O para Sl'­

v si este motivo se lo 
\!'!11'1llll•111s"a nuestros infantes. 

condenando a la aut<>-
n. El reto por la dignidad 

se debe afrontar .-.. da dia y 
a contrarrestar el sufri­

dolur y la muerte cuando 
por habenoi; ignura­

T..ie,. parecen ser Jos plan-
IOs textuales de Delfina Co­
a! mrnos esta es mi lec[ln'a, 
por el dolor de los niños. 
o a lo anterior. en este tex­

~li la desesperanr.a que 
- a muchos de i<ls persooa­

nal tiende una red al lector 
este, inmerso en la lectura. 

•do por el texto y se posesi<>­
Solo así logrará percibír el 

. _ o dolor en las palabras de 
1~je que, víctima de la 

on de su padre, expresa: 

"Si yo no tome esa dec1S100 d( 
ser madre. Fui abusad1. :'lii siquiera 
me había dado cuentll de lo que me 
había ocurrido. Yo no queria lellt"t 

un hijo". 

Tal como se manifiesta en la ci[:I 
anterior. extraida del tcxlo ~1..a hija 
de la luna". la amenaza que se ~w­
gue sobre [05 niños que sufrm ,fa. 
\enria y vejaciones se torna un 111<11 
laknte en una socied<td enf enniz.a. 
La textualidad r cl ref ereote social 
dc.ieoe en intene>.1"" en los cuales 
la confluencia se da m tomo a la an­
gustia de la cual son objrto muchos 
de nuestros irúantes y jó\'enes, ttnto 
en el espacio rural corno en el urba­
no. Y <i tan fácil es anancar una 
sonrisa como una lagrima. salta Li 
triste paradoja de porqué, en una 
búsqueda incesante de la f<>licidad 
propia. nos ufanamos en arni11-ar La­
grimas a lns dcrnas, a los inocentes~· 
abortamOti la posibilida-:1 de intentar 
extraer una sonrisa de ei;e ~eño 
que alin guama un asomo de ('<)11-

iunza en su.• marnreoc [n concor­
dancia CU\ esia aSe.·er:acio>n. WIO ck 
lffl pro;onajes [emeninlls .i.:¡a esca- ~ 
par un• f,._. lapklaria que golpta t-1 
'"('!º infinito de 511 uisteza rnando. 
prt,"S;I dr la dl'fTI'.ta ~· de la hurnilla­
<ión . .-xdama: "'a('la de e!opt'TaJ'll.a. 

mi soledad se hizo llanto• \ "~li '"11.,_ 
dad ~ hizo llanto~¡. exprc<ion de 
mi dolor qoc pan-ce omníprestute. 
~ que m.1une. ~ gnu1 n1ed.ida. la te­
matica que enc.emt cada uno de los 
rdatos. Esta es la rutina de muchos 
que ho~· deambulan. por las raµes Y 
qm'. pre"" del odio .gen~do 
de <¡uiene• j~ran .~historia de do­
lor. de Oanro. de ,·epmenes y de hc>­
gam< destruidos. )i'\'alltan contra la 
5oóedad Mshurnaniuda esa V07 im­
ploranie en pos de un mañana más 
digoo que~ no negar. 

Canto para no Uonr , una voz 
(la<; la que se oculta el mundo de 
suenos \' desesperanzas. de anhelos 
v de fracasos de los niños y jóvenes 
que deambulan por las calles en bus­
ca de IU1 motivo para seguir existien­
do, en pos de una mano amiga que 
no llega, en pos de un porvmir que 
baña de oscuridad los anhelos pe­
rennes de quienes esperan un poco 
de amor. 
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